
Pero su respuesta fue no se Reseña histórica de la Iglesia de Barroeta, 

Atenas 

 

Los primeros oficios religiosos que se empezaron a realizar en la comunidad agrícola y ganadera 

de Barroeta, fueron celebrados en la escuela del lugar, más o menos a partir de 1965.  Durante 

27 años, los feligreses del lugar acudieron fielmente a dicho centro de enseñanza, con el deseo 

de poder recibir la eucaristía, así como participar en otras actividades religiosas.   

En 1996, con motivo de la Primera Comunión de un sobrino en la iglesia de Sabana Larga, la 

señora Xinia García Arias se enteró que el cura párroco de Atenas de ese entonces, había 

suspendido desde hacía cuatro años, la celebración de la eucaristía en Barroeta, a pesar de los 

esfuerzos de varias personas que buscaron la forma de poder restaurarlas de nuevo.  Motivada 

por el deseo de ayudar, le consultó al sacerdote si era posible volver a oficiar misas en ese lugar, 

pero su respuesta fue que no se podían realizar.  La misma posición fue asumida por el Consejo 

Parroquial, la cual la llenó de tristeza e impotencia.  

No obstante, como ella misma lo manifiesta. movida por el Espíritu Santo, y en compañía de su 

amiga Ana Iveth Arguedas León, decidieron llevar el Santo Rosario a la zona, para pedirles a Dios 

y a la Virgen María, que intercedieran para poder reanudar las misas en Borroeta.  Cada mes, se 

ponían de acuerdo con los vecinos, y en aquellas casas que tuvieran el deseo de recibirlas, 

celebraban el rosario, llevando para tal fin algún pan o alimento, que compartían entre todos 

los participantes.  Asimismo. Lograron conseguir que el grupo de misioneros de Atenas, 

denominado “Inmaculado Corazón de María”, pudiera desarrollar varias actividades religiosas 

en la escuela del lugar. 

A pesar de ello, tuvo que transcurrir un año para que sus súplicas fueran escuchadas. Por 

iniciativa de algunos vecinos, solicitaron al sacerdote si podían nombrar un patrono o patrona 

para su pueblo.  Su respuesta fue que podían elegir a quien ellos quisieran.  Casi por unanimidad, 

fue escogida María Auxiliadora y, por medio de una donación, se logró conseguir su imagen.  Ese 

fue el motivo anhelado para que se pudiera celebrar nuevamente la eucaristía en la escuela, del 

lugar donde se dejó la imagen.  María, fiel a su título de “Auxilio de los Cristianos” fue la 

intercesora perfecta para lograr ese cometido.       

El objetivo había sido cumplido.  Sin embargo, surgió el deseo de poder hacer algo más.  

Inicialmente se pensó en confeccionar una gruta, en un pequeño terreno localizado a la par de 

la escuela, en la cual depositarían la imagen de María Auxiliadora.  Pero esa idea, poco a poco, 

fue reemplazada por otra: la construcción de una pequeña ermita. 

El primer contratiempo que debieron enfrentar, fue conseguir donde ubicarla.  Y como Dios 

nunca falla, surgieron varias personas deseosas de donar un terreno para ese fin.  Pero. Como 

les interesaba construir cerca de la escuela, al final aceptaron una donación del señor Carlos Luis 

Chaves Pérez, quién cedió, en dos tractos, un terreno de 630 metros cuadrados. 

Ya teniendo el terreno, el proyecto siguió adelante.  Por medio de la ayuda desinteresada de los 

señores José Sánchez y Ernesto Avilés, se confeccionaron los planos del templo y se visaron ante 

el Colegio Federado de Ingenieros y Arquitectos. 

 El 29 de mayo del 2004, se nombró una junta edificadora del Templo. La cual quedó conformada 

de la siguiente manera:   



Presidente:  el cura párroco en turno (inicialmente fue el padre fue el padre Rodrigo Rojas, 

pero luego tomó las riendas el padre José Luis Morales Rodríguez, quién los apoyo 

enormemente). 

Vicepresidente: Freddy Miranda Alpízar. 

Secretario:  Leonardo Contreras Sandoval. 

Tesorero: Emilio Miranda Arguedas.     

Vocales: Carmen Ramírez Bogantes y Flor María Brenes Ramos 

 

A partir de ese momento, se buscó la manera de recaudar los recursos necesarios, para lo cual 

se desarrollaron varias actividades: rifas, subastas, donaciones, fondos provenientes de 

Alemania (gracias a la valiosa ayuda del movimiento “Fraternidades de la Iglesia Costarricense”), 

etc.   

Poco a poco, pero con buen ritmo, el proyecto empezó a tomar vida:  en mayo del 2005 se 

empezó con las excavaciones en el terreno, en el 2006 se compraron varios materiales que se 

utilizarían en la obra, y a finales de enero del 2007 comenzó la construcción como tal, a cargo 

del constructor Gabriel Vega, aunque luego lo termino Adolfo Alfaro.  En aproximadamente año 

y medio se levantó el templo que daría albergue a María Auxiliadora, para regocijo de sus 

devotos.     

Una vez terminado el edificio, quedaron algunos trabajos por culminar, por lo que debieron 

continuar, entre otros, con la construcción del altar mayor y la obtención del sagrario, las bancas, 

las sillas, el atril, una nueva imagen de la patrona y un vía crucis.  Y ni que decir de la campana, 

la cual fue traída de Holanda, con la nota musical en “si”, cuya estructura en la que se colocó fue 

construida por el artista español Manuel “Manolo” Torrecillas.         

Hoy, el templo se yergue incólume, alegrando y llenado de paz el bello paisaje de Barreta.  Hoy 

la gente en derredor puede sentir la presencia de Dios en su vecindario.  Hoy se celebra la 

eucaristía, al menos una vez al mes, a un noble pueblo deseosa de elle.  Hoy, se festeja el día de 

María Auxiliadora cada 24 de mayo.  Pero, no debe perderse de vista el esfuerzo, la 

perseverancia, los sinsabores, las dificultades y los desvelos que tuvieron que afrontar aquellos 

que se echaron sobre sus hombros la titánica tarea de edificarlo.  Dios y María Auxiliadora serán 

los llamados a recompensarlos, por tanto, amor y sacrificio… “Que Dios y la Virgen los Bendiga”.                   
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